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El exemp.Imn en los lib.r-0s-españoles de embléma.s (sigto XVJ) 

Sagrario LÓPEZ POZA (Universidade da Corulla) 

Los libros de embleD)as, .desde el.nacimiento del gén·ero, con el 
Emblematimr liberdo An.dreaAlcia10 en 153"1, estuvieron tomprom~lido~ 
con propósitos pedagógicos inflµenciados por humanistas como Vives, 
Erasmo y sus seguidores, quienes se afanaban en buscar los cauces m~s 
eficaces para transmitir una moral de fom1a agradable y ·de manera que 
permaneciera .en la memoria. Erasmo. en su Educación del f?rlncipe 
cristiano indica : (( )"°no Se satisfaga}' con12nte cnn las n1áXfn1a.~·-f11er1esy 

vagas qué le apartl!il d~ lo torpe y le inv//M al ho11es10; hay que 
clovllrselas. hay que meférselas en lo ho11do y de una manera ú oira 
1roérselas o la memoria con ahínco. oro con u1ia sentencia, ora con una 
amicdóta, ora con un slmil., qra aon u11 ejemp/Q, ora co11 1111 tipotet¡ma, 
ora co11unproverbío .. , 111• 

Todos esos elementos se ballah en los libro~ de emblemas, y 
ademas, el recurso de la imagen representada en la picwra, ayuda a 
guardar el precepm en la memoria. Las tres panes fundamentales del 

1'n>ducculn dt LQrcom. Ribtr. tn Obras E$Cog1das, Modnd, A¡~1Jor, 1964, p 279. El 
mismo ErilSme>, en lR copíaJ lib. U. donde t.r.am..dc-1 n)ttodo del cocfu scetptoriu.f, expone el 
conccpcl'I de vrarg-e.ia, el tC.nn1no que las tcorias~111 plctura p.refcriao para fa eSClrirum 
1cPnteQ. E~asmo indico que cnargftCJ. es c.I nombre de la.Jigurn ·cuanda 4< no cxpli~o$ U1'a 
cosn s.lmplemcntc~ sin() que la exponernos para que: .sta vista como si cs.tuYlcra cx;pr.csad!l ea 
.:olor-en un cuadro. de ÍQlltla que. pueda ''tl'SC lo qtic hemos. piritado, no natmdo )' d lctlor 
hziya visto,_no leido ~ (lrili1ucción mia}. 
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emblema ( lema o mote, plc111ra y epigrama -en QCasion~s ampl 111clo poi 
la declaración en prosa·) pueden o.frecer a sus receptoi;es grados d1;;11nm< 
de acercamiento y proporcionar gusto a distintas edades- y ni•d<>~ d~ 
formación imelecwal desde el hombre . culto con conoc1n11c11t<>s 
suficiemes.para descifrar la ogudeza dal more en 1elaclón con la pit·1111·11 
hasta el nifto que sencillamente mira la pictura mientras dcucl!n cé>111t• 
alguien le lee el epigrama, le instn a aprenderlo de memoria. ~ luego 
comenta con ~I la declaración mientrnS confia en que nsoc k 
mnemorécnic.ameme el concepto (conaret-0) con la imag¡:n tpolisémlcal 
representada en la pic111ra. Por esa razpn, muy pr()nto se explotaron los 
libros de emblemas como vehículos eficaces de instrucdon élica..d¡¡nde 
cab!an desde l<>s libros de temas in familes (les l'ilbulas esópicas. por 
ejemplo), los devocionarios. libros de gobierno (tamo para principes o 
pollticos conesanos como para obispos y príncipes de la Iglesia). 
manuales de meditación. bestiarios. y todo el arsenal de fuenr~s de 
erudición más estimadas. que eran (si atendem,1s a la olasitioación de 
autores como Gracián o Caussino) la Historia (asl S¡\grndll. como 
humana) ; las sentencias y dichos de sabios, sacados de la Filosofia moral 
y de la poesía : apotegmas agude7.a5 : donosidades dichos heróioos de 
princ.ipes, capitanes. Insignes varones ; simifos : ·alegorias : parábola.~ 
adagios ·y refrnnes : paradojas : proolcmas : enigmas; euentos ¡ e incluso 
leyes y Jurisprudencia .. Asimismo. los propios emlilen~as y jerogllñcos 
pa5aron pronto a formar pane de es1a larga lisia de fuentes de eru~icióo'. 

La homilía y el sermón hablan pue~10 todo su aran. 
especialmente desde los preceptos emanados del Conci lio de Tremo. en 
emplear auxilios oratorios que prescncaran. acwa!izaran. vMficaran 
escenas ejemplares que pudieran mover los ánimos en una direcaión 
edificante. Los libros de ~mblema~. gracias a su mayor aliada la 
imprenta, facilltaron esa labor didáctico-moral déStinada sobre t!!do a un 
ptlblico con ciena formación, qu~ mviera algún rudimento eje latin, es 

J Baltasar Oraci&n, en Agudt.:JJ >'ª''t dtt Jng_ttrlo. ampliMdo la primem ~·c.rsión de 1642.; dii 
la lista de fuentes de crud_ición en el discurso LVIII « Oc la t!Qe1n ~rudioióa y dc.las-iucntes 
de que se ~ca >J. y d pe:d'rc jcsuna Nic:olas CaussJn unta runphamrntc de In cuesdón en su 
obra Eloqricnlillr 1acrae et humo.nae parallda, llbrf ).'JI/. Pads., Chappclc,t. 1619, Pzinrinis 
inlOanaoión sobre el temtl; \'tf Sagrurto l..c.\¡,cz Po~, fl Los- libros de embltmas C'(lmQ 
tt!sorw de cruditilOn au:<iliarcs-dc: l11 ltf\icntlt1 ». ere Bn1blemDta AutWt. La ttmbltmátJm en tJ 
;Ir~ y In· Literatura del Siglo do Oro. Rafocl Z.fra y Jost Javier M~nzo (cds.I. Madrid, 
Alatl, 2QOO, p. 163-279 
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decir a un· públíco instruido q,ue hubiera acudido al menos a· una escuela 
de grarnatica. El sermón siguió durante mucho tiempo empleando las 
técnicas actualizadoras de la imagen (muchas veces: acudiendo en busca 
de motivos de la /1wen1/o en libros de emblemas), pero pa¡11 la lectura 
solitafia de qui_en poseye(11 una ml?P!ena ~hura humanisticn y para la 
instrucción de niftos, o incluso para las lecturas· colectivas en familía en 
lllS veladas conesanas, los libros de emblemas supusiero,n un reéurso 
inestimable de propagación de wui moral religioi;a y civil de en,orme 
eficacia_ Fue en pane por esto por lo que este tipo de iíbcos raras veées 
sufrieron persecución de la Tnquisición, y gozaron de !!l:an prestigio entre 
¡>ellagogos de distintos nleveles o sacerdotes (que muy a menudo fücron 
autores de ellos) 

Por poner sólo algunos ejemplos entre los más tempranamente 
interesados por el nuevo género, Aneau fue prindpál del College de la 
Trinité de Lyon ; La Perriere sirvió en un momemo·desu vida como prior 
del College St Mathurin·en Toulou;e; la primera conferencia en Pllris de 
Sambuca, en 1551, traró· sobre la 'Pedagogía~. Un poco más tarde, el 
traductor, éditor y come11tador de Alcialo, Gla1¡deMignauh, compU$0 dos 
obras dedicadas a problemas espe'cjficos relacionádos con la p~dagogia'. 
El mismo Alciato tenla fama de ser un magnifico profesor, y Jo mismo su 
comentador espallol, Franoi~ Sánc}lez, el ~rocenst5, que fue 
catedratloo de Retórica. griego y lllosofia en la unh•ersidad de 
Salamanca. Tampoco nos extraña por ello· que la mayor parte de Jos 
autores de libros de emblemas españoles sean sacerdotes o pertenezcan a 
órdenes religiosas regulares. En concreto, la Compañia de Jesús produjo 
un ruiaiero importante de esañi:>res de libros de emblemas; desde que el 
Padre Jerónimo Nada! (1507-ISSO), al parecer a petición de:I propio San 
Tgnacio de Loyola, escribiera sus Eva11ge/icpf! Hfstoriae lmagi1111s, que 

Ver Oruuc:l RusselJ. Emblimatir; $tructure.r 111 &nai.ssanc~ f~ncl' C"lir1re1 TorQO.LI) 
Buffalo London, Unh'miiy oCTorl"'toPl<ss. 1995, p. 133-IJ~. 
"OroJ/() dt n /it.ooria y Dt! /ibttrali Qdo/f'.sce11tu111 institu#onL 

fmw:Uoi Sanotil Brócclllii In lnclytl S.lnmíccnai AOJ<lemi• Rl>:toñca, q,,,..,.cque 
Une,u.o prof-. Conuncnt. In Aod. Alel4ú Emb1-lt1... l.uS!lunL Apuci 'Gulíol, 
Ro,illiwn; M.O.l.xxlll Lo odi<1.6n de t.yon. &:dí~ • CMortln 4c A2¡>\loUC11 u'6 los 
miJmqs bloquos xilogdlicas dcJ. de Roµill• (piobtblemcnto retoqd(!o). y ""~mmptím\6, 
jun<o con to• com0ot1rfo1 do Mlgnault y P!r¡nori"'.., Padua (1621) y. y> m 1.,. e¡nl¡lcmQ 
do Alchuo, en las Obras Corq>t""'5 del Broccmo edita<IA• po< ~orio Mo}úns { 177~). 
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fueron publicadas rrece años despues de su muerte (1593)~. Los jesuitas 
apreciaron tanio tos emblemas, que ens"Cilar a componerlos era una parte 
de las actividades recogi~as en su Ratio St11dior1t111 • 

. El carácter homilético de las·declái'aciones'Oll-pro5a de los libros 
de emblemas ad.opta la forma de lo ql!e hoy Uamarlamos un ensayo de 
carácter moral'. En los libros. cada embfem,a o emprMG tiene una entidad 
propia que permite considerarla como· un cl(sc11rso doctririal 
independiente, aunque -se integre con otras en un conjunto, p,ara fomiar 
un todo que tiene como hilo conductor la formación del hombre (élica, 
política. religiosa, eic.). El discurso solla ser un ejercicio habitual en las 
prácticas de Retórica y Oratoria y se caracterizaba por ser un escrito poco 
extenso en que su autor manifiesta su opinión autoriz;tda, argumentando 
para convencer de stJ postura. que apuntala con ciias de autoridades, c-on 
exempla· y variada erudi'ción dependiendo de Ja profundidad del tema. 

Los Moralia de J>li.ttarco. las Cártas a lucillo de Séneca, las 
Noches Áticas de Aulo Gello y, muy en esp,ecial, los S1roma1a de 
Clenleote de Alejandria formaban parte de una tradición vigorosa ligada ·a 
la exposíción de opiniones autoñzadas de contenido ético y doc.tcinal, 
pero de manera welta y aparentemcole espontanea. .Algunos humanistas 
relevantes se dejaron influir por esas obras y crearon un estilo pr9pio que 
se manifestó muy adecuado para los libros de emblemas. Y no podemos 
olvidar que también pesa en el género la tradición de la exégesis, glosas, 
comentarios y anotaciones.de textas clásicos. As!, por lo general, en los 
libros de emblemas, cada emble111a o cada empresa tratll de un tema que, 
aunque tenga algo que ver con el tratado en el anterior-o con el del que Je 
sigue, -no depende de ninguno de ellos•. 

Ver Pedro Ccmtpa~ • La gCra1.11 del libro de embl.cmss jesuita », en lilttrotu.rO 
Embl"n1ática Hlspdttim Attt.U fl!/ J Simpo.tf() btrtmacJonol (La Contfto. 14~17 de 
upritmb,. ti< 1994), Sa¡¡¡ario Lópoz P01J1 (oc!.), A CO<Ulla. \Jnivmldode dn Corúfla, 1996, 
p. 43-«l. y lot mll<hos .. be_¡.. do Rí<bonl O. Oímlcr (S.L) dcd¡cod°' • los libro$·dc 
emblemas de jCJuítas. quo pt><dcn oonsUltarso en t. pAgiM web 
http/.//r054ljA.dc._fLudc.es/i:mblcmqtiQa be jo el epigr:afe BibliogrnJla-
1 J<>si Cerla&" Maincr, /( Apuntts juntó al cCdAyo ~. c:n El a mayo ~1pa;tol, l. 1A1 orlgefJ.tS : 
Jig/oJ .\'V a,\'lt,'J, odiaióo de Jcstls <lómcz, llaradcmo, Cr\lka, 1996 . 
• Puede lmbcr en •lgunos lt'br .. , .ooim todo los del 11¡r)o xvn. un hllo oooduotor qu• •• 
ajusta o \QlB ~~n mA• o mmoi ñgusose del icma. pero en un prinoipío crv,. m'J 
hlbiiwll un ardo forrv/1111 en t. compo<iciói> tJ..I libro1 PO< ou-.•pmc. la malllria de.~ 
genetalda peso 11 mcmudo.n lJ particub1r. ocrc.ana y cotidinna dd momanto tn que cscñbe la 
obni ru autor. y t1 menudo advertimos que aunque pertttn ~ anCcdotas hi~ñaaa lejAnos en 
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Si tenemos en cuenta que la mayor parte de los escritores de 
emblemas habían recibido formación oratoria. y que la • prédica a los 
ojos »9 y los meeanismos de la· evldentia ejemplar se habían convertido 
en prác1icas esenciales en. el siglo xv¡, comprendemos sin ·estuero> por 
qúé el uerrip/11111 está uniao a los libra:s de cmblemM de for.1111 S\lstaneial 
mblemAtlca y literarura ejemplar compania.n temas e intereses para la 
moción de l9s afec1os por medio de la delectio y la admirotio, ya fuera 
para persuadir de lo conveniente de la observancia de la virtud, para 
di5uadir de la práctica del vicio o, mas alla de las pretensiones religiosas, 
para instar a la práctica de habHidades cada vez mas necesarias para lá 
vida civil y c0rtesana la prudencia. Ja prob//as, la vida recta en 
oosrumbres y acciones de un ciudadano ejemplar. Por ello no es extraño 
que con frecuencia, y sobre todo en el siglo XVI}, se hallen referencias 
conjunw a los dos géner-0s, como hacen 'Franciséo de Ameguyo en .su 
Retórico sagrada y 1wa11gél1'ca y Bartolomé Alcazar ep su SiM1 
selectorum rri/1(1/'tito, dedicada a la instruéeión de jóvenes de los colegios 
jesultico·510 • 

.Es' rara la declaración de un libro de emblem~ que no acuda a 
lqs.exemp/a para refrendar el asunto moral del que mita el Ct)lblema O la 
empresa comentadós, y por ello analizarlos serl11 laber tan ardµa como 
íntere38nte, pero es tarnbíén muy frecueme que el emblemis1a toll)e como 
motivo de la plc111ra para ilustrar un concepto moral una anécdota 
(procedente bien de sus lecturas o de repertorios de exempla) que.le sirve 
para establecer la analogía precisa de donde el lector pueda ;sacar el 
documento moral en el epigrama, y que luego emplea a su vez como 
e:templum en la argumentación de la glosa o declaración en "rosa. 

el tiem.P.O.- en. la docla.mcl6n cJ autor iTJl1lte juici~ de wJor en tamo a a.c:anim.llni~ 
eontcrnpcrineos o oerc:aoo&.. ' 
1 Ver los tn1be.j0$ de Giuscppin. LeddA ,. Prcdialr • los ojos » y el de Ciis1c\bll Gucvu 
• Pano la rustan. del r:.ttmtp/u., en el &rroco cspoJlol {al lti11uarlo de i\ndra<le)~. llllll>.o< 
m&ladtl• Oro, VIJJ (1989), <np, 129·141y59·75 -''"""""'"" 
lo Bortol~ Alciru, Sih"' ,.Jecto"1m l1'ipnr1ito, MJm1111, lowmes O.ida lnfl~o. 1681, 11. 
ID, « Oc nuione Wcendi oput."*tum triple): 11,, y .FrDncilco do Ainegu_yo, Rl'Mtoilco 1ogtoda 
y tvanglllca., Zaras-. Juan de Y:bor. !(>67. llpfld Jo0ó..Ani¡¡Uóz Aldaz, cuyo .,,ud¡¡, Dtus 
ctmdonOlor. Mundo pndlcot.lo y ttt6rlta tlá t1Ccmplwn.•11 lo.i Siglos ti• Oro, Ams\l:ltlam -
Ad•n1'. OA, .Rodopi, 1999, es uno contn'buolcln capital par• el COl\oelnúento dol temo'. Las 
citas de.estos autom;, ai p. 84 y nOtU, 
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En el breve espacio de que dispongo, a1end<eré. sólo a los 
emblemas que se inspiran en ·anécdoía·s de exem¡>la para I~ ilus1111ci611 de 
la plciurcr. He tomsdo en consideraei6n para. este estudio Ja obra de lo~ 
tres emblemístas españoles más significativos dél siglo XVI Juan. de 
líorja (Empresas mora/esll), Juan de.HorozQo y Covarrubias (Emhlema.r 
morales") y Hemando de Soto (Emblemas morali:adas"'). He atendido 
para el estudio a temas considerados propios de exempla, y los agropo en 
las .. siguientes categorias .His1oria, Fictio (ya sea procedente de. fabulas 
mitológicas o de temas literarios) y Bibliá y otros 1emas religiosos. Del 
análisis de las obras de los 1res autores indíCados, se· desprenden algunas 
conclusiones que e1<p0ngo a continuación. 

De Jos tres emblemist.as analizados, Juan de Borja es quien 
menos emplea motivos procedentes de exempla para ilustrar las plc111rae 
de sus Empresas morales. Lo hace tan sólo en 8 ocasiones en la primera 
edición (Praga 1581), que contiene 100 empresas (es decir. en un 8%), 
De los tres bloques temáticos establecidos, predomina con mucho el de la 
fabula mitológica (75%) frente a los otros dos (Historia o Biblia) que 
tienen elida uno de ellos una representacion del 12.5%. Cabria pensar que 
por tratarse de empresas y no de emblemas, se vería limitado por ias 
convenciones difundidas por los mñadistils en tomo a la peninencia de la 
figura humana en las empresas. Por poner sólo un ejemplo, Emmanuel 
Tesauro, en su JI Cannoc!tiale Arfstotel/co, cuya primera efdición es de 
1654, recogiendo lo más destacado de la preceptiva basta entonces; indica 
que el emblema admite todo tipo de figuras (histórioas. fabulosas, 
humanas, de ·animales ... ) mientras que la empresa rechaza la figura 
humana (tan necesaria en este caso que nos interesa para representar 
anécdo1as históricas. mitológicas o biblicas). Con todo, Tesauro indica 
que las figuras· antropomórficas eran más 1oleradas cuando reproducen 
dioses paganos, o cuando van ataviadas de manera diferente a la comün y 

11 Su prirnc:raedioton (Praga. 1581) c:n. de 100 ·~·Y•• IA que yo analim.l.a segu:ida 
(u• pó!<luma, editado px al nieto del •Ulor, Fnmcboo de Borj•. cosl cien ali~ &!sputs 
(llns•l1t$; 1680) y _u..,., 224 empttSaJC 
~Empleo 14 pdrneni edialbn. do Sq¡O\'ia. luan do·i. Cue11a, 1 ~9. 

" Mndrid, H=dcrm; de luan [i\fgua de Ltqucri .. , 1599. .:.. 
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representan alegorías, personajes históricos paradigmas dealgu11a vinud. 
héroes fabulosos .. .'4• 

Esta tendencia a la escasa presencia de motivos procedentes de 
txemplu se mantiene en la segunda edición de· la obra ele Jlorja. ya 
póstuma, pues había mutrto eo 1.606, de la .que 3e ~pO su nieió mue nos 
años después (Bruselas 1680) que Incorpora 124 empresas nue\•as 
Parece, pues, que la escasez de aempla en las imágenes viene dada mas 
por convencionalismos de ~1ilo asociados al género de. la empn•.va que 
por una preferencia del escritor. 

Otra circunstancia que pudo influir en ello, der.ivada asimismo 
de la naturaleza geoérica, es que por 'Ser empresas, carecen de epigrama, 
tan necesario para qud el ~xemp/11111 se ~ie a la moralidad que se quiere 
rransmitir sin tener que leer la declaración en prosa. El público al que se 
desrinán lll's empresas es más restringido y de cultura mas elevad.$ que 
aquel al que se destinan los emblemas, y por tanto no· es necesaria la 
presencia_ tan marcada de intención dldácri~ (a la que iría mas. asÍic.ia:da 
la presencia de exi!111pfi:l). En concreto, Borja se dirige a conesanos culfos 
de la cone del emperador -Rodolfo II en Praga y, en espccí!ll, a quienes 
rodean a la madre del emperador (la emperatriz doña Maria, hermana de 
Felipe U. y a su hija Margarita) y P.Or ello en sus empr.esas predominan 

1.- Ernmnnuel T muro, // e<tm1occJttale tJnsTo.r.t lico o.~H:t !el.ta rl~Jle. orgtuu::e htroit:he 
\YJl~armanltt chlantnltt lmpnst ~1au1naft In /oru' co'rt-litJrfcl prettrtl dtl dh;./no ~rJ~1of~le. en. comf""f<dOM """' lo Rutorico • lo P<><llto 1/ocmio111, Tucit\ Sfnlblildó. 1670 Ln 
primen edici6n ( 16Si4) íonnubba su útul~ de otm modo lde'1 thll'Qt;gUia ~t l'ng~1ios(J 
f'-locmio,,t'. Comicnc._tcnc;r en~ que l?C}Ul e ingeníoso.1 y ~ ruítoico;& són is:fu6.oímos. 
V.,, IU ,.fottnCill• o ,;,.. ...,pleo la1nlducói6o al ~ol del asusU!io fr. Migµol' de 
Seqhcy:I:°" : Connocchlale Jlrútorellco e¡no es. A.nleojo de Jmsp vf.íta, o Jdé.a d, Ja 
. .fsuilez.iu. r ing~nfosa Joc11~i011, qué sirw a· toda Atte Or.aft>Tia. lopldiirlcz.. y Symb6/ltc, 
nombrada con kls prbrdpto:r dtl O;wnó·Arutáteles ... , 2 vol.. AntQnio Madn, Msarl'd, T74 L 
N"" in""""" cn-esp<tiJLL clapettAdoAgude:w de louymbolo•. capflulot ¡qv:xv d'• 1 IU y 
sjguien1er.EnJ• lbcii IX ""!llica los motivos por los que°"' reclw.n 11> fisurs hum&n.o en la• 
anpr.,.. • CQOt>:do, pu•" 'l"" se puedc:n C<ltltp<mU cmpr..., 1gudlsínw _¡• oobt1Ulma• 
de 1 .. cuerpos human... trnyendo lal propricdodes de un género • otro. tXllllO de los 
accjones fttictJ 1& les n1onicsl peto eon 1odo C$O digo que no se puodc componer equdbi 
p<rf'ccdaíma e íilcal cmpma que oqlil bwclllll05; y csw·pifricipelmenlc por do• rtioo .. . 1• 
una es que aunquo las _propriedades sean de ginero-difcnlntcs. llO obst:a.ntt: C'l sujeto d de !a 
mi1tM e;speolt : de doodc., corno bcmos dicho enJa pdmOl"ll tbe5i, 1111yM Íum'll. de 1ngenio 
se requiere pal'll -balll!J ¡erocjan:za entre objetos más diJtantcs, oomo c:n~ _hombre y plantía. 
que entre bombrc__y OOmbrc: La otro y princtpel raúm depmdc de Las dos-tht$1S siploues J.•. 
So rofiett: a lt:11beris X y XI en que exige que el.cuerpo ele J:s i:mpreiia s~ mir•~ y nuevo 
pero re~ocihle~ 
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los consejos de filosofla moral, « de buenas costumbres » e ini;IUSQ 
consejos pragmáticos sobre cómo actuar ea situaciones concretas en que, 
puedeencontrarse un c-0nesano, 

En Jos 101 emblemas que ofrece Juan de Borzoco en sus 
Emblemas morales (Segovia, 1589) hallamos la presenaia de 
representación de anécdotas procedentes de e.templa en 34 pic111rae (es 
decir, en el 33,66%). De ellos, 12 (el 35,29 %) sonde tema histórico, 14 
(el 41, 17%) de tema filbuloso, ya sea procedente de la mitología o. de 
obras de literatura com() Ja Diada, Ja Odisea, etc., y 8 (el 23,52%) 
proµeden de anécdota} bíblicas. 

Es notable Ja diferencia con 11.orjá. :Horozco, como sacerdote, 
pretende llegar a un publico amplio, SQ finalída,d es claramente didllctíca, 
como ·deja patente en el prólogo de su obra ~ ... sera bien e.mpleqj/o el 
rabajo ({lle de mi par1e se lmbier!! puesio en ·el presenle libro .ftmtahdo 
algunas reglas y avfsos morales para el conriin provecho de todos, en que 
6e hallarán para diferemes negocios consejo, y para sus cuidados y 
pesadumbres algtí11 co11sejo [. .. ]Mas por estar advertido cuámo suelen 
cansar semeja111es razones, me pareció "ayudarlas del ingenio y la 
curiosidad para que mejor se oigan, y escogl es1a mwtera de escribir sin 
pt()S(guir materia porque la Wltiedad deleite y al que leyere "[JOCO p 
mucho le pueda aprorechar de algo el haber 1om"ado e111a mano el libro. 
P11f!S co11 solo ver la figuro de c11alquier emblema, se represema algp que 
$110 de aviso, y si ¡xw11 uiklmlle, se s11 gusta dei co11~ep10 y Jo que al{i se 
significa, y mucho más si se lee la dec/arqcl6n que SI! sigue, un que pcilr_á 
dar·co11te11to /a. leclfó11 "arfa q11e se ilallará 1>". 

En .Borozco vemos una representación bastat¡te equilíbrada de 
temas le interesan casi por igual los históricos y los fabulosos. mientras 
que limita a casi Ja mitad Jos blblicos. 

He111ando de Soto, por su parte, en sus 60 Emblomas 
morali:odas (Madrid, 1599), empfea en 26 ocasiones anécdotas de 
exémpla en las piclurac, lo que si¡pone el 43,33% de los emblemas. De 
ellos, 13 (500/o) son de tema bistórieó; 12 (46,15%) de tema mitológic.o o 
procedente de obras literarias en que· se inserta la fabula mitológica o de 
héroes legendarios ; y tan sólo en 1 (3,84%) "" inspira en un ttXfmplum 

"lwon de Hotozco. &,iblemtU •IOralu. Scgovia, Jwon dcJn c .... 1 .. 1589, fc¡l..5•-6r. :. 
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blblico. Soto deja claro su interés por la historia y Ja fábula :frente a los 
temas bíblico~. que apenas le intecesan. Su profesión (veedor y captador; 
es decir. un funcionario del Estado) y tos lecto~s a los·que dirige su obra 
(conesanos y un an:ipUo publico con cierta cultura bumanlstlca) pudieron 
d@1em1inar esas preferencias. 

En cuanto al estilb de estos autores escogidos, tambien se 
observan diferencias. Borja suele comenzar la glo.sa o·declaraciórt de la 
empre$<1 exponiendo lá lección moral, y Juego s.e· a1J9ya en el irremplum. 
Es el único libro de emblemas que coloca primero la declaración (tn 
página par) y a· continuación la pi'c111ra (siempre en la página impar~, ·tal 
vez con la esperanza de que el concepto quede grabadó en la nieri1.oría 
asociado a la imagen. El exempl11m se inserta muy bien en el proceso 
argumentativo ; por ejemplo, en la empresa 98 se.siguen estos pa!;Os 

L Debemos creer a quienes nos aconsejan el menosprecio 
de las cosas de latierra: 

2. Igualmente· nos mueven los ejemplos de los que, 
después de haberse entregado a todos Jos deleites del mundo, nos 
desengañan y dicen que todo es-vanidild. 

Como por ejemplo Sardanápalo (figura 1 ), que llevó· una vida de 
vicios y ostentación de poder terrenal y en la estatua sobre su sepultura se 
hizo represenrar con la mano en alto haciendo una « castañeta ». -signo 
que indica que todo su poder tecrenal no vale nada. El autor indica la 
fuente (Arheoeo). 

6n Ja empresa S2 (figura 2) establece que : 
l. Lo único que puede llenar nuestra alma es Dios 
2. Quienes busc.an reposo y consuelo en cosas de la tierra, 

se veran ftustrados. 
Como las Danaides; que trabajaban de balde en henchir la cuba 

agujereada. No explica más detalles de la !Mcdota; es decir, Borja parte 
del concepto, se apoya luego en la anécdota y vuelve al co.ncepto 
resumido l\O hay cosa en la tierra que pueda h.enchir el alma sÍl19 Dios. 
Y finali.i;a con la picJura, que ayudará a grabar en la melliona ese 
documento moral. 
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Más claro aún se observa en la empresa 99 (figura 3). que 
comienza con la sentencia «Gran virtud es la de caUar ». Argumenta 
sobre la aparente paradoja de que, puesto que el hombre dispone frente a 
los otros seres del don de la palabra. parece que cuanto más haga uso de 
ella. más mostraría que es hombrederazón: sin embargo, lo más dificil y 
propio de hombre inteligente es saber callar. Como ejemplo de la 
desgracia que co.nlleva el no saber callar emplea la figura de Tántalo, que 
sufrió castigo por haber revelado los secretos de Zeus.. Sin embargo. 
explicita· que no narra los deralles del 'exempltm1 por .ser la fábula :muy 
conocida 

En cuando. a Juan de Borouo, narra la anécdota por lo general 
en el epigrama. El hecho de que no se baya ceilido a un único· tipo de 
estrofil {como hani su hermano Scbastian de Covarrubias unos años 
después, que eligió .exclusivamente la octava real para los epigramas de 
sus Emblemas moraks) le permite dilatarse en casos· en que precise 
desarrollar más la explicacián. 

En los muchos casos de emblemas-que han empleado anécdotas 
de un eremp/11m para ilustrar el. epigrama, hallamos diversos tratamieruils 
por pane de Horozco : 

Emblemas estructur11m·ente peñeclos, es decir, que en el 
epigrama se narra la anécdota ejemplar, que .se enlata c;on la. lecllián 
moral que pretende transmitir el emblema, y en la figura grabada se 
representa la escena. Sin embargo, c-00 demasiada frecuencia hallamos en 
los emblemas de Borozco la falta de lema o mote (lo que impedirla 
calificarlos de perfectos, pues no cumplen con los ·elementos del emblema 
trlplex), especíalmente en eStos emblemas en que utiliza extlmpla. La 
declaración amplia por lo general mucho lo º"puesto en eJ epigrama. 

Este es el caso de los emblemas Il 13 (figura 4), en que vemos 
que el pastor Argos, a quien Juno babia dotado de'cien ojos para que en 
todo momento vigiJÍlSe a su rival convenida en vaca (jo), cae donniao 
seducido por la herm0sa música tocada por Mercurio . . La moralidad que 
propone transmitir el autor es que hemos de conqcemos a nosotros 
mismos, para evitar que los aduladores nos seduzcan y provoquen nuestro 
daño. Otro en que se da esja mism~ camoterlstlca es el.U: 19 (figura 5), en 
que para iluStrar que quienes engañan para tener amigos merecen un gran 
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castigo, se emplea eJ ex11111p/11m de Tur.ino, que aparece atado~ un palo, 
rooeado de las llamas de una hoguera, sufriendo castigo por haber 
engañado a cortesanos interesados diciendo que e,ra privado del 
emperador. Otros emblemas semejantes son el U 37, U 42, U 47, o el ID 7 
(figura 6), que e.nseí\a que quienes se afalu.n desmedidamente en las: 
vanas pretensiones de e$ta vida, sufrirán ·como Sisifo el castigo de Dios¡ y 
no saciará nunca sus deseos. O el Ill 25 (figura 7), en ·que se nos 
transmite que aligual que Ganimedes es elevado al cielo por Júpiter, Jos 
espíritus dedicados a la contemplaéión y al amor de dios son elevados en 
alto vuelo .y pierden la noción del peso de sus cuerpos. Otros semejantes 
-elm~m~m~fil~m~m~m~ 

Emblemas en que el exempluni ocupa todo el epigram11. •sin 
dar lugar a la necesaria similitud expresa que suele inclllitse aLfínal con 
la que se introduce el documento moral obligado en todo·emblema. ·Tal es 
el caso del emblema a 10, en que el epigrama, un soneto. se dedica a 
e)(j>licar el exemp/11m de Philippo. rey ·de Macedonia, que se quedó 
dormido en un juicio como ilustra la pr'cíura. Pero ni hay mote (cosa muy 
frecueme en Horozco, en especial en los· emblemas que utilizan exempl" 
oomo motivos de ilustración) :ni puede deducir'S"e el documento moral 
basta que se lee la declaración, donde vincula el eremplum C'on el cuidado 
que deben tener 1.os jueces··en su ejercicio de la justicia para no errar. l,.o 
mismo sucede en el emblema ID ~8 (6g.ura 8), dollde un .,sondo explic¡i 
con detalle cómo un hombre limaba cada noche. a causa de Ja envidiá, la 
base· de la estawa del virtuoso Teitgene~· para derribarla, con tan mala 
suerte que cayó sobre·el envidioso, causándole la l]luerte. El documento 
moral se reserva para la declaración donde queda bien claro. no sólo con 
este cxemplum, que el daño que intenta hacer el envidioso, a menudo se 
vuelve contra.él. Del mismo mooo. la namición del exemplimr .ocupa por 
entero el epigrama en los emblemas : u 38, m 5, m 11 (figura 9), m 16, 
ru 23, m 24 (figura 1 O), m 28, m 45 y m so . 

.En el III, 11 1.a piedad de Eneas. que aleja a su anciano padre, 
Anquises de Troya en llamas, arriesgando su vid~ es ejemplo .guc debe 
imitane, pues no.sólo le seni reconocidii por dio!!, sino por Jos l¡ombres. 

En el ID, 24 vemos a Anl\l<8fl:o, el filósofo, en el Jiiterior de una 
gran vasija, siendo majado como castigo por haber agr.aviado· a 
Nicroereome. La moralidad es que la proverbial grandeza de lmímo con 
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que a«>ptó la mue11e Anaxarco, que dijo que sólo podrlan destrozar su 
cuerpo, que no era sino su cárcel, ha de 'ser un ejempló para los cristianos. 

Embltmas M que la anécdota del exempl11n1 es sólo aludlda y 
enseguida se pasa a hailer c.omcntarios· y consideraciones morales, como 
en el emblemall 17. en que hay que esperar a· la declárnci6n pai:a saber 
por qué T~ aparece en la imag~n y el epigrama « .af~do a una 
pe~a >l Jgual sucede en el emblema ID 43 (figura 11 ), en que·se C>"tpone 
al principio la sentencia morál (que la amistad es cosa· de do.s: y que la 
conformidad y entendimiento es q:msustancial a la buena amistad) y que 
aduce al final el eremp/11111, pero ·SÓ)O una .alusión a él <(de dos que 
fueron mano a mano ·al yunque y manillo de Vulcano !' (y que sin 
embargo es el motivo de la ilustración de la pfc111ra) Sólo ·en la 
declaración se explica que VulcaJto golpea a dos hombres en su 'fragua 
que. habían acudido a él porque eran lan amigos que deseaban fundir en 
un solo cuerpo el de los dos. 

Aún menos-expresó está el 11 24-(figurá 12), en que el epigrama 
ni siquiera alude al demplum. La ima_gen nos rnuestrll a un hombre 
deorro de una cuba, y en una filacteria, se expresa el mote 1< Ni 
envidiado ni envídi.oso » Es verdad que el ~mplum de Dió$COCS era 
sobradamente conocido por cuá.lquiera c.on mediana cultura, pero \lay que 
esperar casi hasta.el final de la declaración de HoroZQ9 Pl1l'll saber que se 
trata de éste. filósofo del que hace paradigma y encamación del aureq 
mediocrl1as horaciana. 

En ocasiones, como en el emblema TI 34 (figura 13), en que trata 
de Damocles, se las ingenia para que el epigrama. narre la anécdota y, por 
medio de la prosopopeya, el mismo personaje protagonista del erempbm1 
pronuncie la sentencia que contiene la lección moral. La declaración 
amplía y relata con detalle la ·anécdota elegida para la plctura, En el 
emblema Ul 12 (figura 1'4} son las palabras de San_ Jeróriimo, casi en 
forma de oración, las qué ocupan el epigrama. O ery el Uf'3 I, donde una 
hebrea eS!á matando a su hijo a la vez que justlfica su acción, que ~irve al 
emblemista para indicar lo que no se debe hacer. 

Emblemas en que se romieoia p0r la argumenladón moral, 
y el exempl11m la ratifica, como el m 17 (figura 15), en que el ep)grama 
introduce primero el documento moral Cuando Diouescata alglm alma 
del pecado en q11e wvia, ésta 110 debe mirar atrás, lo que.apoya luego con 
un ·ex:emp/um tomado del Antiguo Testamento (Edith, la mujer de Lot, 

• 
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convertida en estatu.a de sal por mirar .atrás mien¡ras: bula lle la 
destrucción deSodoma). Algo parecido ocurre en el 11:23 y en.el Ul 43. 

En los emblemas de Demando de Soto rambién advenimos 
diferencias en la fomia en que son tratados los erempla que utiliza aomo 
motivos de ilustración de la pic111ra. Solo es el uniéo de los cmblemistas 
que atendemos aqui que no usa versos de tipo italiano para sus 
epigramas Su fmalida~ más dldiictica;y divulgativa que mora~ le ínsfa a 
utíllzar versos más eopulareS, por otra párte oonvencioril!lés para el 
género·: los oaosílabos. La e5trofa elegida es la COJ;lla eas)ellana, fo.rmaoa 
de dos redondillas. Este merro es el que usa en 54 de los 61 emblemas; en 
6 ocasiones, sin embargo, precisa añadir una red.ondilla mlts; y en una 
ocasión utiliza 6 redondillas para el desarrollo del tema. Tal como 
indicaban los tratadistas que debía procederse en los epigramas16, la 
primera parte-suele dedicárla a la descripción de Ja eséena representada '} 
luego. ·pronuncia el juicio que reenvía a la ·sentencia, oon un 
procedimlen10 muy simílar al empleado en las fabulas. 

Emre lós emblemas en .que útlli.za un exemplum como motivo 
para Is ilustntci6n de' Is pic111ra y para d~lllir' el epigrama hay 
variaciones en el tratamiento 

'Emblemas perfec:tos ·estructuralmente, es decir, aquellps en 
que el epigrama narra la ánécdota ejemplar, que es vinculada con la 
lección moral y la pic111ra refleja la escenL Hay que decir que Soto 
ofrece lema o mote de todos sus emblemas, en lado, y ofrece al lector fa 
traducción debajo. 

Ejemplos de este proceder son los emblemas 1, S, 6; 8, 18, 21, 
23, 1').·y 53 (ver reproducción de los inarcados en negrita en imligenes 
adjuntas). Por lo general comienza con Ja narración y fma.Li2.a coil la 
moralidad, pero líay ooilsiones en que comienza por la moralidad y luego 
s'e ªP<1Yª en la anécdota ejemplar, como en los emble~ 41, 47 

Emblemas en que d t!Xf!.mpl11m está sólo aludido o no 
sulicientemtnte explicado en d epigrama. En este tipo de emblema~ el 
autor acuia como si los l!Xempla que utiliza. fueran tan_conoeidos ¡iara el 
público lector, que no precisan explicación detallada: Tal es el caso de los 

~' Ver Stgmrio ~pez. r~ .. « El epigntm1 ~JA li1ennura cmblemioCI espcú\ola • . .A.M.lec1a 
Malacilana, Univculdad de 1'jillag>, XXll. 1 (1999). 27-55, 
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emblemas 1, en que-aparece como protegpnista Perseo. mostrando la 
cabeza de Medusa e quien le encomendó la misión de. matarla. el rey 
Polideetes. Como aquella tenía la propiedad de convenir en piedra a 
quien Ja mirara, el rey quedó convenido en píedra, lo que se -rcprescnm 
con ingenuidad en ta imagen. per-o no se e.~plica !!n et epigrama la sesta 
del héroe, probablememe lJOr Ser muy conocida. El emblema sirve para 
enseñar que quiénes encomiendan ·a otrQs !ti ejec.ución de actos peligrosos 
y temerarios (como Poiidectes) suelen ser castigados. mientras que los 
heroes que logran alcanzar el desafío sálen victoriosos y mereeen gl,oria. 
cpmo Perseo. Igualmente p,roceder se adviene en el emolema 12. en que 
establece un paralelis1110 entre un soldado español de Carlos V. Pedro 
Zamora, y el joven patricio romano Mucio Scévola, paradigma de 
firmeza de ánimo y valor ante la muene segura que Je esperaba tras haber 
fallado en da.r moene e P6rsena, rey de Cluslum. :Y tembién en los 
emblema·s SO y 60. En este último al lector no se le facilita le 
idenüficeci6n del personaje que ·aparece en un pozo (José) ~lli que se 
Ice Ja declaración en prosa. Otro tanlo sucede con el emblema 24, en que· 
el autor cuenta con que el lector sabe quién es el hijo de l:a'enes (Ul4es) 
o le iSla d.e Alcino (Córcini) o a qué padre e hija se refiere el epigrama y 
la plc1ura (el rey Alcino y 1'fausicaa). De· todos modos, este es un 
procedér muy poco común enliemanílo ae Soto. 

Los procedimientos el.O<lUtivos son variados, y en. ocasiones 
utiliza la prosopopeya, o sermooinatio, ;ti igual que Horozco, como en el 
emblema 7, que es una cuñosa utilízación de tema mitológico explotada 
no como exemplum exactamente, sino como figuras paradigmáticas que 
.le sirven para la moralidad que pretende transmitir con mucha eficacia. 
De igual modo. vemos en-el emblema 40 que es el penonaje de Ja reina 
Dido quien habla al lector y en el 58, es el autor quien se.dirige a la figura 
reflejada en lapictura (de nuevo la relnaDido). 

En las declaraciones suele dejar pera el final la expli!lllción o 
justificact6n del uso del exemplum para ese emb)ema concreto, 
resoM!lldo el comienzo para oJraS argumentaciones que llevarán a-
justificar la moralidad que interesa transmitir. 

A pesar de la brevedad de este .amllisis (forzado por el tiempo 
del que se dispone para Ja exposición) hemos podido comprobar que los 
emblemistas tenían los e:am1pla como una de.sus principales fuentes entre 

• 
. . 
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Otr1$ muchas que empleaban y que reflejan un universo de cultura 
humanistica asimilada por espíritus con formación lntelecrual, que 
pretenden transmitir en un afán de divulgación (mediante la lectura o la 
transmisión oral) y con fines claramente moraliumtes 
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